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IGLESIA AUTÓCTONA

+ Felipe Arizmendi Esquivel

Obispo de San Cristóbal de Las Casas

Asamblea Diocesana, mayo de 2002

Introducción
El Señor nos ha concedido en su bondad un año más de vida, un año más de trabajo por anunciar su Palabra y construir el Reino. Este año ha estado lleno de acontecimientos de todo orden; basta con pensar en la primera guerra del siglo, el agravamiento de la situación en Colombia y entre Palestina e Israel, además de otros conflictos. A nivel nacional, hay un nuevo equilibrio de poderes. En el campo religioso, está la muy cercana canonización de Juan Diego y la beatificación de dos mártires oaxaqueños.

Para un servidor, este año ha sido un tiempo de mayor acercamiento a las comunidades; he constatado mejor la marginación y el sufrimiento de muchos hermanos, con la tristeza de que una solución definitiva parece todavía lejana. Sin embargo, hay signos esperanzadores, como el retorno de algunos desplazados, especialmente en Chenalhó; la reapertura de algunas ermitas, por ejemplo en la parroquia de Tila; la fe mostrada en celebraciones que me han fortalecido espiritualmente; la cercanía y el apoyo que he experimentado en la mayoría de ustedes; la ordenación de los siete diáconos y del presbítero Marcelo Pérez. Esto no significa que todo vaya bien; el Señor nos está avisando que falta mucho por hacer. Se requiere más ayuno y oración, para que haya reconciliación, justicia y paz en las comunidades; para que tengamos más vocaciones sacerdotales y consagradas nativas y para que se resuelva satisfactoriamente el asunto de la ordenación de nuevos diáconos permanentes. Tenemos problemas sin resolver en Chamula, Guadalupe, Chanal, etc.

Sin embargo, la vida sigue adelante y este año, en nuestra Iglesia local, nos hemos empeñado en poner en práctica el III Sínodo, por medio de un nuevo Plan Diocesano de Pastoral. Con esto, damos cumplimiento a lo que se indica en su capítulo 5,1: “Este III Sínodo pide a toda nuestra Iglesia que se proceda a la elaboración y desarrollo de un nuevo plan pastoral diocesano a partir del cual se elaboren los respectivos planes de áreas y equipos, en los que queden incorporados los acuerdos sinodales, dándoles viabilidad práctica y operativa en el seno de la comunidad diocesana” (Pág. 167).

Para elaborar este Plan, hemos hecho la opción de seguir los grandes capítulos u “horcones” del mismo Sínodo. En la Asamblea Diocesana de mayo de 2001, elaboramos un “cuaderno de trabajo” sobre los temas de la realidad, la Iglesia autóctona y la Iglesia liberadora, que, durante un año, han revisado y enriquecido las comunidades. Al recoger ahora sus aportes y llegar a la redacción final de esta parte del Plan Diocesano de Pastoral, se ha visto necesaria una iluminación doctrinal y pastoral sobre los dos primeros “horcones”. Como obispo de esta Iglesia, responsable de su fidelidad en la fe y de su comunión con la Iglesia universal, con Pedro y bajo Pedro, les comparto las siguientes reflexiones.

1.
Qué es una Iglesia autóctona
El término de Iglesia autóctona fue usado por el Concilio Vaticano II, en su Decreto Ad gentes, sobre la actividad misionera de la Iglesia, en el No. 6: “Deben crecer de la semilla de la Palabra de Dios en todo el mundo Iglesias particulares autóctonas suficientemente fundadas y dotadas de propias energías y maduras, que, provistas suficientemente de jerarquía propia, unida al pueblo fiel, y de medios apropiados para llevar una vida plenamente cristiana, contribuyan, en la parte que les corresponde, al bien de toda la Iglesia. El medio principal para esta plantación es la predicación del Evangelio de Cristo. Para anunciarlo envió el Señor a sus discípulos a todo el mundo, a fin de que los hombres, renacidos por la Palabra de Dios, ingresen por el bautismo en la Iglesia, la cual, como cuerpo del Verbo Encarnado que es, se alimenta y vive de la Palabra de Dios y del pan eucarístico”.
Al explicar el término de “Iglesias autóctonas”, nuestro III Sínodo dice lo que se debe entender: “El Concilio Vaticano II nos habla de la formación de Iglesias arraigadas profundamente en la vida social y en las riquezas culturales de la propia nación que, provistas de sacerdotes nativos, pronto sean capaces de satisfacer sus propias necesidades porque cuentan con ministerios e instituciones propias, necesarias para vivir y dilatar la vida cristiana del Pueblo de Dios, bajo la guía del Obispo propio” (Páginas 15 y 16).

Para que nuestra diócesis, pues, sea una Iglesia autóctona, es necesario que esté “arraigada profundamente en la vida social y en las riquezas culturales de la propia nación” y de las comunidades que la conforman. Esto es obvio, pues no podemos ser una Iglesia europea, norteamericana, poblana, oaxaqueña o tabasqueña, sino profundamente chiapaneca. Aún más, las tres diócesis de Chiapas son muy distintas entre sí y cada cual debe ser fiel a su proceso y a su cultura. Nuestra Iglesia Particular debe tener un rostro y un corazón particularmente tseltal, tsotsil, ch’ol, tojolabal, zoque y mestizo en las tres regiones que conforman nuestra diócesis: Altos, Selva y Fronteriza.
Según nuestro Sínodo, para ser Iglesia autóctona, se requiere estar provista “de sacerdotes nativos”. Este es el gran reto del momento (cf. Ad gentes, 16). Tenemos un número elevado de diáconos permanentes (339), casi todos indígenas; sin embargo, sólo dos sacerdotes indígenas (P. Ramón Castillo y P. Marcelo Pérez).
Sobre este punto, el Sínodo expresa: “Para seguir caminando hacia la plenitud de la Iglesia local y autóctona, este Sínodo Diocesano ve la necesidad de esforzarnos por impulsar y cultivar el sacerdocio indígena y campesino, que expresa la unidad de la comunidad en la Celebración Eucarística” (No. 29). “Es importante que en toda la Diócesis se ayude a descubrir el valor y servicio que implica el sacerdocio en las comunidades indígenas y campesinas; de esta manera preparamos el campo al Espíritu para que suscite las vocaciones necesarias. Seguiremos como Diócesis haciendo oración y ayuno, para que lleguemos a tener suficientes sacerdotes entre los indígenas y campesinos, como lo requieren las comunidades para consolidar el proceso de Iglesia autóctona, que muestre mejor la catolicidad de la Iglesia” (No. 449).

Al respecto, hay que advertir que se ha alentado la esperanza de que llegue el momento en que algunos diáconos permanentes casados, la mayoría indígenas, puedan ser ordenados sacerdotes; sin embargo, no podemos ilusionar a los indígenas y a sus comunidades con una expectativa que, en este momento, la Iglesia, guiada por el Espíritu Santo, no considera pertinente. Si el Señor quiere, él puede abrir este camino; pero no podemos construir sobre un futuro incierto, sino ser realistas. Y hay que decir con toda claridad que la imposibilidad actual de ordenar presbíteros a los diáconos permanentes, no es sólo porque están casados, sino porque no han recibido una formación, particularmente doctrinal o intelectual, en orden al sacerdocio. Su formación es para ser diáconos permanentes, no transitorios.

Sin sacerdotes nativos, particularmente indígenas, no seremos nunca una Iglesia autóctona. Este es el camino de la Iglesia en este momento. Por ello, en nuestro Plan Diocesano debe resaltarse la necesidad de una pastoral vocacional sacerdotal intensiva por parte de todo el Pueblo de Dios, llevando la delantera los agentes de pastoral (cf. Sínodo No. 341).
Las Iglesias autóctonas, dice nuestro Sínodo, son “capaces de satisfacer sus propias necesidades, porque cuentan con ministerios e instituciones propias”. Y agrega: “No podríamos ser Iglesia autóctona si no somos capaces de darnos las instituciones que requerimos para la vida cristiana” (Pág. 17). Más adelante expresa: “Una Iglesia autóctona no estará madura hasta que cuente con suficientes ministerios para vivir y dilatar la vida del Pueblo de Dios bajo la guía del Obispo propio” (No. 27). Nosotros todavía no somos capaces de esto, pues dependemos mucho del exterior. De los 77 sacerdotes que actualmente trabajan entre nosotros, sólo 10 son chiapanecos. De las casi 200 religiosas, pocas son nativas de aquí. En nuestra economía diocesana, aún no somos autosuficientes. Afortunadamente contamos con muchos ministerios propios, como diáconos permanentes, catequistas y demás servidores. Sin embargo, nos falta una institución propia muy importante, que es el Seminario Mayor. Ojalá pronto tengamos más vocaciones, formadores y profesores competentes, para que demos los pasos en orden a un Seminario inculturado.
Dice también nuestro Sínodo que una Iglesia autóctona se desarrolla “bajo la guía del Obispo propio”. No podía ser de otra manera, pues los Obispos somos los sucesores de los Apóstoles, responsables de presidir las Iglesias particulares y de ser puente de comunión con la Iglesia universal. Por ello San Justino decía que nada se puede hacer sin el Obispo. Como tampoco el Obispo puede arbitrariamente hacer lo que quiera, sin tener en cuenta al resto del Pueblo de Dios, a los demás Obispos y a quien preside a toda la Iglesia. No se puede lograr, pues, una Iglesia autóctona al margen del propio Obispo.

2.
Qué se requiere para que una Iglesia sea autóctona
Dice nuestro Sínodo: “Cuando hablamos de Iglesia autóctona queremos decir que es una Iglesia enraizada en el mismo lugar donde está, que se realiza o se desarrolla asumiendo la cultura local, y no una Iglesia que viene de fuera, que pertenece a otra cultura, que hace solamente adaptaciones externas... Una Iglesia que, por congregar al Pueblo de Dios de un lugar o región, conoce de cerca la cultura, los problemas de sus integrantes y está llamada a generar allí con todas sus fuerzas, bajo la acción del Espíritu, la nueva evangelización, la promoción humana, la inculturación de la fe” (Pág. 16).

El Sínodo, pues, nos presenta estas exigencias para ser Iglesia autóctona: Estar enraizados aquí y no venir sólo de paso y por curiosidad pastoral, conocer y asumir la cultura local, estar cerca de los problemas de nuestro pueblo, generar aquí una evangelización inculturada e integral, y no limitarse a hacer adaptaciones superficiales. ¿Qué tanto estamos logrando cumplir estas exigencias?

Cada uno hemos de revisarnos lealmente ante el Señor y ante la comunidad. Para todos vale lo que ordena nuestro Sínodo: “Los servidores y colaboradores de la Diócesis han de tener un profundo cariño a la cultura de donde provienen y a la cultura donde estén trabajando, superando al mismo tiempo los condicionamientos del propio ambiente de origen. No siendo así, la comunidad tiene el derecho y la responsabilidad de corregirlos a la luz de la Palabra de Dios” (No. 16).

Dice el Sínodo que no hemos de ser “una Iglesia que viene de fuera, que pertenece a otra cultura”. También dice: “No podríamos ser Iglesia autóctona ... si, haciendo a un lado el Espíritu que animaba a San Pablo, imponemos desde fuera” (Pág. 17). Esto se ha de entender en el sentido de que hemos de encarnarnos en esta realidad en que estamos, en la historia y en la cultura de nuestro pueblo, para ser una Iglesia autóctona. Pero hemos de ser conscientes de que la Iglesia no nace del pueblo, sino del designio amoroso de Dios Padre, manifestado en Jesucristo y concretizado por el Espíritu Santo. En este sentido, viene de fuera, de arriba. Además, nuestra Iglesia nació en la cultura judía, que se extendió a la griega, a la romana y a las más variadas culturas del mundo. A México la Iglesia llegó por medio de la cultura española. Llegó de fuera y por medio de otra cultura. De no haber sido así, aún estaríamos en el paganismo y no gozaríamos del tesoro de nuestra fe. El reto es que ahora nuestra Iglesia se encarne en la cultura chiapaneca, para que no sea extraña y menos conquistadora.

El Sínodo recuerda que “el Papa Juan Pablo II con frecuencia ha dicho a los indígenas que han de esforzarse por que sus Iglesias tengan rostro, palabra y corazón propios... Mediante la inculturación, la Iglesia encarna el Evangelio en el corazón y en la raíz de los pueblos, y no se queda en una mera adaptación externa del Evangelio” (Pág. 16).

Para lograrlo, el mismo Sínodo propone caminos: “Para llegar a ser una Iglesia autóctona se requiere que sea una Iglesia adulta, capaz de valerse por sí misma, siendo fiel a las semillas de la Palabra propias de su cultura”. Y tratando de concretar más esto, exige: “Tener identidad propia y expresarse en su lengua materna; con una reflexión de fe y espiritualidad propias que respondan a su realidad; con celebraciones y símbolos de su cultura; con ministerios ordenados y laicales surgidos de su propio seno; con recursos de personal y económicos que la hagan autosuficiente...; gozando de tradiciones propias, defendiendo sus legítimas variedades culturales; procurando que éstas no perjudiquen la unidad sino que cooperen con ella” (Págs. 16 y 17). Estos requerimientos nos plantean exigencias muy concretas y comprometedoras, a las que todos hemos de procurar responder.

3.
Iglesia autóctona y nuestras culturas indígenas y mestizas

Al hablar de Iglesia autóctona, nuestro Sínodo advierte con toda claridad que el término no se aplica sólo a las culturas indígenas, sino también a la mestiza (cf. No. 1). Dice: “En comunión con la Iglesia católica, como Diócesis hemos aprendido a respetar la cultura de cada pueblo porque le da raíz, palabra y corazón” (No. 3). “Reconoce la dignidad del modo de ser y de la identidad de cada pueblo, de su propia visión del mundo (mitos), de sus creencias, de su vida cotidiana y costumbres, de sus formas de celebrar y vivir su fe (ritos), de sus diferentes servicios (cargos) y de su propia lengua” (No. 2).

Nuestra realidad diocesana comprende dos grandes culturas: la indígena y la mestiza; por eso, en varias partes el Sínodo insiste en la pastoral urbana y mestiza, que no podemos descuidar, pues si no se desarrollan ambas armónica y fraternalmente, corremos el riesgo de mayores rupturas y de mutuas descalificaciones entre nosotros. Sin embargo, considerando que la Diócesis tiene una población indígena mayoritaria, cercana al 75%, “asumimos la Pastoral Indígena como una prioridad de nuestro trabajo” (No. 4). 

El Sínodo da varios ejemplos de lo que significa asumir la cultura indígena: “Nos preocuparemos por rescatar, fortalecer y hacer vida nuestros ritos y ceremonias tradicionales: los rezos en las cuevas, la oración en los cerros, en los nacimientos de agua y en los cuatro puntos cardinales; la música regional y las danzas, los ritos por los enfermos y en los partos; el quemar velas a principio, mitad y fin de año; al sembrar el maíz, al inicio de la temporada de lluvias y al término de las cosechas; los ayunos, el saludo al corazón y la ceremonia del caracol alrededor de la Iglesia: Todo esto nos sirve mucho para vivir y expresar mejor la vida cristiana” (No. 7).

Sin embargo, nos advierte: “Sabiendo que ninguna cultura es perfecta, todas tienen que buscar sus propios caminos de conversión y examinar sus riquezas a la luz del Evangelio, para que finalmente puedan ser reducidas al dominio de Dios Salvador” (No. 2). Es decir, las culturas y sus tradiciones o expresiones no tienen un valor absoluto, ni son la norma última de verdad y de bien. Para los cristianos, el criterio definitivo para saber qué es bueno o malo, qué da vida o muerte, es Jesucristo, plenitud de la revelación. Esto implica que, en algunos casos, será necesario, después de un serio discernimiento, rechazar lo malo que haya en determinadas costumbres y anunciar la libertad y la vida nueva que nos trajo Jesucristo, porque algunas tradiciones pueden ser más esclavizantes que liberadoras.
Aún más, el Sínodo exhorta a “propiciar la desaparición de creencias y actitudes que no van de acuerdo con la Palabra de Dios” (No. 39,d). Por tanto, si en las prácticas religiosas se encontrara algo pagano o contrario a la fe, con todo respeto hay que hacer ver esto a los hermanos, no para imponerles el Evangelio, sino para que las semillas no se contagien con cizaña y Jesucristo sea anunciado plenamente.

4.
Iglesia autóctona no es Iglesia autónoma
El Sínodo hace una advertencia muy oportuna, apenas iniciado el documento. En la primera nota marginal, dice: “Autóctono no debe confundirse con autónomo. De acuerdo con el Concilio Vaticano II nosotros, en este documento, no hablamos de una Iglesia autónoma, sino de una Iglesia autóctona... La Iglesia particular mantiene diversidad de prácticas en la unidad de la fe... Es católica precisamente por su situación geográfica, por su diversidad cultural y, principalmente, por su unidad en la fe. Su catolicidad se realiza al estar en comunión con otras Iglesias locales, bajo la presidencia de la Iglesia de Roma” (Pág. 15).

Más adelante: “En nuestra Diócesis sabemos que una Iglesia autóctona no es una Iglesia independiente, separada de las demás... Una Iglesia autóctona católica siempre estará en comunión con las demás Iglesias particulares y con la Iglesia que preside quien está a la cabeza de la caridad; siempre será una Iglesia fiel a la Tradición; abierta a las experiencias de las Diócesis hermanas que puedan enriquecerla, y también consciente de su vocación misionera hacia otras naciones, aun cuando tenga escasez de clero” (Págs. 16 y 17).

Esta distinción y aclaración es muy importante, pues siempre corremos el riesgo de caer en excesos de autonomía, con la mejor intención de llegar a ser una Iglesia autóctona. Fue la tentación y el pecado de nuestros primeros padres en el paraíso: ser autónomos haciendo lo que consideraban bueno, fuera de lo que Dios había ordenado. Su orgullo, su pretensión de ser dioses, independientes de Dios, les hizo perder todo y ser excluidos del paraíso.
Jesucristo funda su Iglesia con Pedro y bajo Pedro. Nosotros no podemos aislarnos del Sucesor de Pedro y de los demás sucesores de los Apóstoles, que presiden las otras Iglesias locales. Esto tiene implicaciones muy concretas. Por ejemplo, si hacemos adaptaciones litúrgicas, con la mejor intención de inculturar la celebración de la fe, pero al margen y aun en contra de las normas de la autoridad suprema de la Iglesia, caemos en autonomía. Si queremos vivir una eclesiología según nuestro criterio y no de acuerdo a la doctrina y práctica de la Iglesia universal, nos hacemos autónomos. Si nuestras catequesis no toman para nada en cuenta el Catecismo Universal de la Iglesia, corremos el riesgo de estar fuera de la comunión eclesial. Si hay desconocimiento y desprecio por el Código de Derecho Canónico, podemos construir una Iglesia autónoma, que rompa de hecho la comunión eclesial.

5.
Iglesia autóctona, teología y sabiduría indias

Desde hace unos años, en varias diócesis con fuerte presencia indígena, se ha empezado a hacer un esfuerzo por tener una reflexión teológica más propia de esta cultura. Se le ha llamado “teología india”, aunque el término aún está a discusión, pues muchas veces se reduce a una sabiduría, más que a una teología. Por ello, la Iglesia latinoamericana está en búsqueda de clarificación sobre esta teología, que, para que sea católica, siempre debe estar en comunión con la reflexión teológica de la Iglesia universal.

Según nuestro Sínodo, se trata de “reconocer la presencia y acción de Dios como semillas del Verbo que se manifiestan en la vida, en la palabra y en la sabiduría de los antepasados en las diferentes culturas” (Pág. 34). 

La base de esta reflexión teológica es que “creemos que Dios se manifestó y se sigue manifestando a través de los símbolos, ritos y tradiciones de las culturas autóctonas, en las tradiciones ascéticas y contemplativas, cuyas semillas había esparcido Dios con frecuencia en las antiguas culturas, antes de la proclamación del Evangelio de Jesús en nuestro continente. Colaborando con la acción del Espíritu Santo, nos esforzaremos para que florezca ese preanuncio de su Palabra que llamamos semillas del Verbo” (No. 10).

Por esta razón, dice el texto: “Recuperaremos y profundizaremos más las raíces de nuestra fe y sabiduría que están guardadas en la tradición de nuestros antepasados: ya sea en la tradición oral que se conserva en el corazón de nuestras madres y padres, ya sea en la literatura maya -que difundiremos más-, especialmente el Popol Vuh y el Libro de los libros del Chilam Balam. Todas estas tradiciones contienen semillas de la Palabra de Dios por las que, junto con la predicación del Evangelio, nos ha llamado el Espíritu Santo para que podamos dar gloria al Creador y explicar la gracia del Salvador” (No. 6). 

Sin embargo, las semillas, si son auténticas, deben estar en sintonía con el Evangelio, que es la Palabra segura y definitiva. Las semillas no pueden ser diferentes a la planta y al fruto maduro, que es Jesucristo. Con la muerte del último Apóstol, se cerró la revelación pública. Por tanto, es el Evangelio el criterio de verdad y, por ello, nuestra preocupación central ha de girar en torno al conocimiento y vivencia de la Sagrada Escritura, traducida fielmente a nuestras lenguas (cf. No. 12).

Por ejemplo, debemos ser prudentes al aplicar a Dios los calificativos de Padre y Madre, pues la teología actual aún analiza si son plenamente acordes a la divina revelación. Dios rebasa lo masculino y lo femenino, pues no tiene sexo; sin embargo, se ha revelado con el término explícito de Padre, aunque en varios textos se le atribuyen características propias de una madre. Seamos cautelosos, pues, mientras no tengamos la seguridad doctrinal que se requiere.

Hemos de continuar con apertura esta búsqueda de la teología india, con criterios muy claros y definidos, fieles a nuestro pueblo y a Jesucristo, guiados con seguridad por el Magisterio de la Iglesia, a quien asiste el Espíritu Santo. 

No es justo imponer categorías teológicas europeas o norteamericanas a los pueblos indios; pero tampoco es legítimo prescindir de la evangelización que ya recibieron y asumieron nuestros pueblos, que han sido bautizados en “el Nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo”. En el caso de nuestra diócesis, ya no es posible poner a Cristo entre paréntesis. El es y será el único camino hacia el Padre y el único Mediador, pues no hay otro Nombre –ni en el cielo, ni en la tierra, ni en los abismos– en el que podamos encontrar la Salvación.

Y por encima de todo, procuremos estar unidos, por el amor y la verdad, para que formemos la Iglesia que Jesús desea, y así seamos mejores servidores del Reino de Dios.

Conclusión

En el mensaje que emití al iniciar mi servicio en esta diócesis, afirmé que ratificaba la validez jurídica del III Sínodo y que, en su oportunidad, propondría “algunas complementaciones, insistencias y precisiones”. Es lo que he tratado de hacer en esta ocasión.

Ratifico, por tanto, lo decretado por el Tercer Sínodo Diocesano, sobre todo luego de conocer mejor en comunidades y en centros urbanos los magníficos frutos con que el Espíritu nos ha bendecido, especialmente en torno a:

· las costumbres ancestrales y las legítimas tradiciones de cada lugar;

· la religiosidad de las comunidades, sus ritos y ceremonias para relacionarse con Dios;

· el aprendizaje y uso de las lenguas indígenas en las celebraciones litúrgicas y populares;

· la gran bendición que para nuestra Diócesis significan los numerosos ministerios laicales;

· el proceso diocesano del Diaconado Permanente;

· el esfuerzo por una reflexión de fe más cercana y comprometida con el pueblo;

· la búsqueda de una inculturación de la liturgia, etc.

En todos estos puntos, quiero seguir trabajando con ustedes por una Iglesia Autóctona, con una madurez cada vez mayor.

Igualmente, para fortalecer y completar este trabajo, así como para no correr el riesgo de ser descalificados y desmerecer lo logrado con tantos esfuerzos, como su Pastor, les pido:

· Que continuemos en una actitud dialogante y respetuosa con Roma, no sólo en el asunto de las ordenaciones de diáconos permanentes, sino también en otros campos donde han surgido incomprensiones. Nuestra Diócesis siempre debe estar en comunión y diálogo con Pedro y bajo Pedro.
· Que trabajemos para que haya más y mejores sacerdotes y religiosas originarios de Chiapas.

· Que intensifiquemos nuestra promoción vocacional y logremos poner las bases para un Seminario Mayor consistente e inculturado en todos los aspectos (humano, académico, espiritual y pastoral).
· Que continuemos buscando una Teología India Católica que tenga su raíz y su plenitud en Jesucristo.

· Todo esto con tolerancia para quienes, dentro de la fe y comunión católicas, no comparten todos los puntos de vista, o tienen prácticas diferentes a las de la mayoría. Trabajemos por la unidad en torno a nuestra fe, en torno a la comunión en nuestras celebraciones y en torno al pastoreo del Obispo Diocesano.

Dios quiere que su Iglesia se encarne en las culturas propias de todos los pueblos de la tierra. Así procedió Jesucristo, quien se encarnó en una cultura, para después enviar a sus discípulos a todo el mundo y a todas las culturas. Para eso, les dio al Espíritu Santo en Pentecostés. Pidamos que se nos conceda ese Santo Espíritu, para que seamos capaces de vivir conforme a esta voluntad del Señor y encarnemos su Evangelio en nuestro pueblo tsotsil, tseltal, ch’ol, tojolabal, zoque y mestizo.

Que Santa María de Guadalupe, ejemplo de evangelización perfectamente inculturada, interceda por esta diócesis, para que sea una Iglesia particular autóctona, sacramento de salvación para quienes vivimos en estas tierras.

195








PAGE  
8

